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			Prólogo del autor

			El presente escrito, pide hacer honor a su título El multipol, policía comunitario y líder social, ya que es un tratado social en el que usted encontrará información muy útil y actualizada sobre posibles problemas de seguridad comunitaria tanto en las grandes comunidades como en los pequeños vecindarios o barrios. Además, será una guía muy práctica que podrá consultar tanto en su propio municipio u oficina como desde la comodidad de su propio hogar.

			Desde ya aclaro que, por una cuestión puramente práctica, escribiré la mayor parte de los términos en masculino, pero se estará haciendo referencia indistinta a ambos sexos, salvo que se especifique lo contrario. 

			Para poder escribir respecto a seguridad comunitaria, expondré mi pensar con relación al término «comunidad», cómo constituirla y de qué forma llevarla a la práctica, tanto para poder engendrarla ideológicamente en el espíritu de los vecinos como para poder mantener viva su esencia a lo largo del tiempo, a pesar de las posibles dificultades que se pudieran presentar, contra viento y marea.

			Desde sus primeras páginas se encontrará con toda una constelación de situaciones, pero se ha pretendido componer un tratado sobre teorías sociales, algo que ya han hecho antes personas mucho más eminentes e instruidas que yo, sino que presentaré el tema de seguridad comunitaria como una gran estrategia de trabajo y a los actores componentes de la comunidad como generadores de todas las tácticas que les permitirán cumplir con las metas que se fijarán para saber que tuvieron éxito en sus respectivas localidades.

			Ruego que seamos prudentes al utilizar el concepto «seguro» como adjetivo calificativo, como, por ejemplo, cuando habla de «escuela segura», «calle segura», etc. Con ello no se quiere significar que se ocupe a más uniformados, sino que en dichos lugares se llevarán a cabo modelos de prevención. No se trata de destinar más fuerzas de seguridad para intentar solucionar los problemas, y es por ello por lo que cambiaré la palabra «seguro» por «preventivo». 

			Gran parte de lo escrito estará dedicado a la juventud, procesando los problemas mediante la prevención de la violencia primaria y la secundaria, tratando con niños y jóvenes desde el jardín de infantes y la escuela primaria hasta el bachillerato y los institutos de formación profesional, sin dejar de lado la prevención terciaria «vestida» como la reinserción de niños y jóvenes que han desertado de los centros de estudio sin que parezca que a nadie le interese el porqué.

			Este último se abordará con más énfasis que otros por la sencilla razón de que yo estuve allí, fui uno de esos alumnos que acudía a la escuela con hambre y con la ropa zurcida para cubrir los rotos de sus anteriores poseedores, y en la escuela era mucho más sencillo echarme de las clases que tratar de comprender el porqué de mi irregular comportamiento, dejando por sentado que un aula con 50 o 60 alumnos no es más que una fábrica de crear delincuentes, pues una o dos maestras frente a tantos problemas solo atinarán a quitárselos de encima, en vez de tratarlos y así poder continuar con la clase de una manera normal y hasta donde les fuese posible. 

			En el ámbito de las responsabilidades, muchos de los padres están todo el día trabajando para poder pagar todos los gastos diarios y, por ende, casi no disponen del tiempo para estar con sus hijos, produciéndose un vacío que pretenderán que llenen los maestros, por un lado, educándolos y, por otro, los policías, alejándolos de los problemas de violencia. Pero la realidad es que ni los maestros son los más idóneos para preparar al joven a enfrentarse a la vida ni la policía es el único ente adecuado para tratar problemas de violencia. Los padres deben cumplir con la función de educadores y protectores de sus hijos como parte integral de sus menesteres diarios.

			En este libro sintetizo muchos años de trabajo en Latinoamérica y, más específicamente, en pueblos y barrios donde gran parte de las normas, procedimientos, fórmulas y modelos aquí propuestos son tácticas de trabajo producto de la experiencia que fueron —y son— llevados a cabo con mucho éxito, resolviendo problemas que hasta la fecha se solucionaban de manera reactiva y ahora se resuelven mediante acciones preventivas en beneficio de todos. 

			Pero como no todo lo que brilla es oro, aclaro que los dos peores enemigos de cualquier actividad preventiva, que por naturaleza es a largo plazo, serán, en primer lugar, la politización de esa actividad, pintando tal idea de cualquier color político, pues en cuanto se produzca un cambio gubernamental, lo primero que se hará será anular esta actividad para quitarle créditos al contrincante vencido, sin que importe hasta qué punto dicha actividad triunfó o benefició a la vecindad. El segundo enemigo al que hacemos referencia será la falta de una supervisión continua y correcta, ya que producirá un colapso que le quitará fuerzas al empuje cuesta arriba y, por ende, conllevará un paro de las actividades y la disolución de cualquier alianza constituida.

			Para finalizar, queremos subrayar que en este libro usted encontrará una sencilla guía que le permitirá aprender diversas actividades que podrá llevar a cabo para crear una comunidad que se rija mediante acciones preventivas. Con el mero hecho de haber leído este prólogo ya ha dado el primer gran paso hacia una sociedad resguardada, donde todos los actores aportarán su granito de arena en favor de una situación ideal y duradera. Recuerde que no todos los problemas de seguridad son de incumbencia policial y que todos los componentes comunitarios deberán obrar en conjunto para solucionarlos.

			Elías Soae Freue

		

	
		
			Prólogo del maestro 
José Moisés Herrera Saldaña 

			La inseguridad es un tema constante en Latinoamérica en los últimos años, números van y vienen, vidas corren con esa misma desgracia, ir y venir…, pero las respuestas de quienes son los responsables de cuidarnos no han cambiado, les gusta el juego del gato y el ratón, siguen la vía obvia e insensata de buscar mediante patrullaje, enfrentamiento y castigo «darnos seguridad» a los habitantes de sus jurisdicciones; «populismo penal» se le ha llamado en toda esta región; seguimos una carrera «armamentista» contra los «malos», más prisiones, más penas, fuerzas militares porque la policía tradicional no ha podido con ellos. Les tengo una mala noticia: los números son fríos, nunca habíamos estado peor, para no estar en guerra formal contra un enemigo exterior, tenemos que llorar muchas vidas perdidas cada día…

			La función de la seguridad no es la falacia de que no nos pase nada malo, pasa y pasará, y ha pasado desde el inicio mismo de la humanidad, la función es que las conductas antisociales e ilícitas se mantengan en niveles tan bajos que permitan que desarrollemos nuestras vidas sin miedo, ello ocupa un cambio de visión, y esa nueva visión es la que nuestro autor, mi amigo y puedo decir que una figura mentora en mi vida, Elías Soae Freue, comparte con nosotros en esta obra.

			Elías tiene un largo camino en el campo de la seguridad, en él ha experimentado el modelo tradicional, que enmarqué en el primer párrafo, hasta el extremo de pertenecer a las Fuerzas Armadas, donde la anulación del enemigo es la garantía de la seguridad de una nación; ello le da una gran visión de cómo ese modelo no puede lograr todos los objetivos y cómo es necesario que otro gran modelo actúe para que todo mejore.

			Ese gran modelo es la prevención, pero la prevención real, no la «prevención» de la disuasión por amenazas, en estos tiempos todos hablan de prevención sin que en su vida hayan hecho algo para materializarla. Elías, en su experiencia como policía comunitario en Israel, entendió de manera clara que hacer la diferencia en la vida de las personas, de la comunidad, es entender de manera clara sus problemáticas, el origen de las mismas, empatizar con sus pobladores y materializar todas esas visiones en un plan de acción que, evaluado en el tiempo, con prueba y error, pudiera alcanzar de manera efectiva a todos los integrantes de la comunidad e influir en sus vidas de manera positiva.

			Hace ya nueve años que tuve la oportunidad de conocer a Elías, y lo he dicho en público y privado, él no es egoísta, entiende que la experiencia, el conocimiento, se deben compartir y multiplicar, esta es su tercera obra, que, tras décadas de ejercicio profesional efectivo, nos da una guía integral para que la policía tradicional, sus mandos, sus políticos, entiendan que el cambio no solo es posible, sino obligado, y por si fuera poco, además, nos dice cómo se deben reclutar los elementos para que el modelo funcione, cómo deben hacer su trabajo sobre el terreno, cómo crear alianzas, trabajar con la población de todas las partes de la pirámide poblacional y no morir en el intento, porque trabajar y escuchar a la comunidad requiere corazón, pasión, entrega y vocación; porque no hay amor más grande que el amor por la comunidad, por la humanidad misma.

			 A lo largo de mi vida académica y profesional, pocas obras son así de puntuales como la que hoy tienes en tus manos, te da todas las partes de un sistema, el Multipol, la comunidad, los voluntarios, las alianzas, los lugares para operar (Centro de Policía Municipal Comunitaria), las bases para planear el trabajo policial y comunitario, y comparte programas que el mismo Elías implementó, corrigió y mejoró a lo largo de su trabajo.

			Es importante mencionar también la parte que se dedica al elemento humano; el burnout es un síndrome que afecta a los trabajadores en las empresas, y la policía no está exenta de ese problema, con el agravante de que, en nuestro trabajo, las incidencias no son las de una línea de producción, sino violencia, seres humanos en sus peores momentos y vidas perdidas… La policía requiere atender la salud mental de sus elementos para que, de esta manera, no solo se busque tener el mejor equipamiento para su trabajo, sino que la pieza más importante, el ser humano que opera el sistema, sea el mejor posible per se.

			Hacer el dolor evitable es el fin último de todo sistema de seguridad, el Estado como organización política se debe a este noble fin, y usted tiene en este libro la oportunidad de conocer una visión integral, holística, de cómo influir desde su ámbito de responsabilidad en buscar más seguridad para nuestra generación, para las generaciones futuras.

			Maestro José Moisés Herrera Saldaña

		

	
		
			PRIMERA PARTE

		

	
		
			1. Introducción

			1.1 Hacia unas comunidades más seguras

			En los últimos años vivimos una proliferación de trabajos empíricos que se han centrado en estudiar el rol que cumple la comunidad en el bienestar socioeconómico y en el nivel de seguridad que viven los vecinos. En todos ellos existen múltiples interpretaciones de temas por separado, como son la percepción de seguridad, la asimilación de todos los actores en una coalición en beneficio social, la regulación de actividades en conjunto y el reconocimiento de que en la prevención de la violencia está la respuesta.

			Visto desde una faceta superpuesta a nuestras necesidades, cada uno de esos temas por sí mismo puede conseguir una meta que nos proporcione un entorno teórico prometedor para lograr vivir en un marco de seguridad y sin problemas, pero para conocer los procesos básicos que continúan ocultos al desarrollo adecuado de una comunidad equilibrada —en el más pleno sentido de la palabra—, recomiendo navegar por lo más profundo e íntimo de este libro hasta conseguir «exprimir» todas y cada una de las propuestas aquí presentadas e idear la manera de llevarlas a cabo en su barrio.

			La función que cumplía la policía para combatir el delito de antaño hace tiempo que dejó de ser efectiva en la realidad actual, puesto que los delincuentes aprendieron cuáles eran las acciones habituales que se realizaban para atraparlos, las conocen de memoria y han perfeccionado sus movimientos para neutralizarlas, para no caer nuevamente en manos de la justicia. En cambio, los uniformados casi no han variado sus formas de trabajo, lo que ha conllevado un alto grado de descontento de la ciudadanía, que se han tenido que fortificar en sus casas mientras que los maleantes circulan con libertad en las calles, sea por la carencia o variedad de elementos que se encargan de la seguridad, por temas de corrupción, que están a la orden del día o, sencillamente, porque aún no han sido atrapados.

			En mi opinión, no hay diferencia entre aquel que delinque atribuyendo la causa de su mala acción a la pobreza y el que lo hace como su modus vivendi, pero lo que sí es cierto es que los vándalos se perfeccionan y sus fechorías se vuelven cada vez más crueles y salvajes, matando a sus víctimas sin parpadear siquiera. Incluso nosotros mismos los denominamos con apodos con los que se identificarán, perdiendo el miedo a ser pillados y así, cuando estamos en las calles y escuchamos el ruido de una motoneta a nuestras espaldas, ya estamos seguros de que son «motochorros», o si alguien camina detrás de nosotros pensamos que es un «sicario» o, como en Chile, encontramos otros nombres, como Indio Juan, Pelo Duro, Palomo, Coya y Alexis Sánchez, etc., que se han trasformado en verdaderas leyendas por haber sido los sobrenombres de los más peligrosos y avezados criminales de la escena nacional.

			Durante más de dos décadas y media ejercí en la Policía de Israel y, paralelamente, más de una década ejercí de jefe de la Policía Comunitaria de un barrio marginal llamado Guiló, con más de 45 000 habitantes, en el que pude llevar a cabo actividades preventivas con sonado éxito, que me posibilitaron transformarlo en un ambiente seguro, ya que la creación de alianzas comunitarias con el Gobierno local, centros de estudios, líderes religiosos, diversas ONG, juntas vecinales y demás, posibilitaron que el éxito de los modelos de prevención de violencia allí aplicados echasen raíces y formasen parte de una nueva y pacífica forma de vida. Al tratarse de una actividad real llevada a cabo con continuidad en el tiempo y con éxito —y no una simulación o un proyecto no realizado—, hemos entendido que sería de interés detenerse con un poco más de detalle sobre esta experiencia, como se hará en las páginas siguientes, porque contiene numerosos aspectos aplicables a otras poblaciones fuera de Israel. 

			Como se insistirá en más de una ocasión a lo largo del libro, el modelo Multipol tiene aspectos generales invariables, pero otros se adaptan al lugar y tiempo concreto donde se va a aplicar, en función del perfil poblacional, social, económico, de los problemas más comunes que asolan a los habitantes del barrio, del tipo de delincuencia dominante, etc., para lo cual se realizan los oportunos análisis centrados en el vecindario concreto. De hecho, después de mi retiro activo de la Policía, escribí mi primer libro, titulado Policía y comunidad, donde explicaba detalladamente los modelos practicados en Israel y proponía modificarlos meticulosamente para las distintas necesidades de América Latina.

			Desde el año 1996 y hasta el día de hoy sirvo como vecino voluntario en la Policía de Jerusalén. En este periodo, percibí que en Latinoamérica no se tenía en cuenta a la comunidad como a un componente más para poder afianzar la seguridad comunitaria local, de modo que escribí un segundo libro que titulé Voluntariado vecinal, en el cual aclaraba cómo aprovechar el servicio voluntario de la ciudadanía para ensamblar actividades y acciones que también podrán ayudar a la prevención del delito juvenil desde muy temprana edad y encaminando a los adolescentes que así lo requieran.

			En sus manos posee mi tercer volumen, titulado El multipol, policía comunitario y líder social, siendo sus propósitos el poder diseñar correctamente una policía local que colabore íntimamente junto con la comunidad en la que sirve y crear diversas áreas de intervención conjunta. Esto permite que todos los actores comunitarios puedan formar parte de una gran alianza de trabajo en beneficio propio, evitando etiquetar penalmente a los jóvenes y capacitando a la vecindad para que los acepte sin sospechas y de manera integral. 

			Se trata, igualmente, de dirigir un proceso de cambio basado en objetivos y actividades medibles, que brindarán sensación de protección a todas las personas y en todos los ámbitos del barrio, educando hacia valores a través de la integración social y la responsabilidad personal mediante el voluntariado vecinal en todos los ámbitos de la comunidad y la formación de alianzas comunitarias. 

			La consecución de esto favorecerá el desarrollo de conductas comprometidas con los sectores menos favorecidos de la sociedad, logrando un cambio de patrones de comportamiento de los jóvenes que transgreden las leyes o que se encuentran en riesgo de hacerlo y guiándolos en la adopción de actitudes dentro de la norma, además de inculcarles un empoderamiento personal que conduzca a un sentido de pertenencia a la comunidad, a la responsabilidad social, prevenga de actitudes violentas previniendo violencias y minimice futuros o posibles daños.

			En cuanto a las metodologías, este libro no es una varita mágica que dé soluciones instantáneas ni rápidas, muy por el contrario, todo lo que especificaré a continuación serán novedosos temas preventivos y, como tales, se podrán llevar a cabo con éxito solamente a medio y largo plazo y no habrá lugar para atajos, descuentos ni cortes en el camino.

			El modelo en general no será activado para tratar problemas delincuenciales de magnitud nacional como la corrupción, la trata de blancas, el blanqueo de divisas, el narcotráfico internacional u otros temas que de una u otra manera trabaja el Gobierno central mediante la Policía Nacional u otros cuerpos reactivos o de inteligencia. El arquetipo que se describe se pondrá a funcionar para dar una respuesta lógica y estudiada a los problemas que a diario asolan a la sociedad sin que nadie se ocupe de reducirlos.

			Se recomienda, en este sentido, llevarlo a la práctica a nivel zonal, sin intentar «nacionalizarlo» de entrada, dado que será mucho más fácil lograr la cooperación y el liderazgo del Gobierno local o el municipio para realizar los cambios estatutarios requeridos que intentarlo mediante el Gobierno central. De igual manera, será mucho más fácil trabajar con la Policía Municipal que con la nacional, dado que están mucho más en contacto con la comunidad de lo que se podría pedir de la policía clásica.

			La metodología utilizada para el presente estudio se basa en actividades llevadas a la práctica en Israel y que tuvieron resultados excelentes, pero, dado que la problemática con la juventud de Medio Oriente es muy distinta a la de Latinoamérica, se han realizado los cambios pertinentes para ajustar el modelo a las sociedades a las que va dedicado este ejemplar. En distintas poblaciones de cada país y desde cada lugar me podrán consultar para poder adecuarlo a cada barrio por separado, ya que lo más sano será adaptar cada tema a las realidades de su vecindad. También he incluido nuevos componentes a dichos modelos, los cuales cumplimentarán la falta de otros. Los resultados, de cualquier manera, se producen a medio y largo plazo, lo cual requerirá apoyo logístico de los actores implicados, así como la paciencia de la vecindad que, con razón, requiere soluciones inmediatas.

			1.2 El modelo Multipol: qué es y qué no es

			Tras los párrafos anteriores, cabe la posibilidad de que algunos lectores puedan pensar: todo esto está muy bien. ¿A quién puede molestar que se ideen fórmulas para lograr una vida en el barrio más segura, donde las diversas fuerzas obran para un fin común de manera coordinada y los propios vecinos pueden desempeñar un papel activo en esas mejoras? ¿A quién puede molestar que se pongan en práctica medidas preventivas de la delincuencia, sobre todo entre la juventud más vulnerable, en lugar de actuar solo como una reacción ante el hecho consumado? ¿Quién no quiere vivir en un vecindario mejor? De acuerdo, todo esto está muy bien, pero también es probable que en este momento algún lector pueda estar haciéndose algunas preguntas. Por ejemplo, si Multipol es una fuerza de seguridad y si sustituye a fuerzas de seguridad ya establecidas, como la Policía local. O, por ejemplo, ¿qué es exactamente un multipol? ¿Es alguien ajeno a los cuerpos de seguridad? Les adelantamos que estas y otras dudas, si existen, van a irse despejando según se avance en la lectura, pero es imperativo, desde ya, hacer algunas precisiones generales que vayan aclarando los términos antes de entrar en detalles más precisos en los próximos capítulos.

			Y empecemos por el principio: Multipol es un modelo policial comunitario. Y un agente de Multipol es un policía. Pero con una diferencia esencial, y es que estamos hablando de alguien que va a ejercer al mismo tiempo de policía, de agente social, de líder comunitario y de representante del vecino. 

			Según estos presupuestos, un multipol —que no tiene por qué llamarse así, como se verá luego— no se limitará a realizar solamente su labor policial, sino que, en su función de líder comunitario, creará alianzas con todos los componentes de la comunidad y participará en reuniones de carácter comunitario, no solamente referidas a asuntos de seguridad, sino a otras cuestiones asociadas a esta, pues hay que tener en cuenta que problemas como la pobreza, sumados a otros, como el aspecto general del barrio o zona de actuación, además de la atención a la prevención del delito, entre otros asuntos, tienen mucho que ver con la percepción de seguridad personal que van a sentir los vecinos si el modelo se implementa correctamente. Así pues, un proyecto Multipol involucra al Gobierno local, a la policía, a voluntarios del barrio, a los centros educativos y, según los casos, a diversas ONG, centros religiosos, etc., en una tarea conjunta con un fin común. Sin una participación de todos los actores, cada uno en su nivel, el modelo no se activaría correctamente y podría quedar en papel mojado.

			Y no, el modelo no sustituye a ningún cuerpo policial existente, sino que se integra en sus zonas de actuación —llámese barrio, barriada, vecindario, distrito, colonia, ciudad, pueblo, según el caso— sin desplazar a nadie. De hecho, en la mayor parte de los casos —aunque no obligatoriamente—, el agente de Multipol saldrá, tras el proceso de selección y la capacitación adecuada, del cuerpo de Policía local, que es el que más proximidad tiene con el vecino.

			Valores y conocimientos del agente de Multipol

			Como puede suponerse, para ser un agente de Multipol no valdrá cualquiera. Aunque los requisitos mínimos se adaptarán a la situación concreta de cada lugar o país, en el caso de Israel, por ejemplo, para la selección de candidatos, estos debían reunir una serie de aspectos profesionales, humanos e intelectuales que no están al alcance de todos. Además de una hoja de servicio intachable, una de las condiciones básicas era tener acumulados seis años de servicio en la Policía con experiencia en divisiones operativas que implican contacto directo con la calle, sin olvidar una probada honradez y respeto al prójimo que hagan de él un ejemplo a seguir, y disponibilidad para servir en una misma zona durante al menos seis años, algo muy importante para gestar lazos de confianza con el vecindario. 

			En la faceta humana, se requieren cualidades como versatilidad, asertividad, seriedad, puntualidad, responsabilidad y honestidad, todas ellas vitales para ganarse el respeto de la población, sobre todo de los adolescentes y jóvenes, y de aquellos voluntarios que se integren en el modelo. Las dotes innatas de comunicación son también muy importantes. Debemos recordar que este policía comunitario es la fuerza motriz de unos cambios que involucran a miles de personas y que, como tal, actúa de puente: por un lado, para salvar las diferencias entre cada una de ellas y, por el otro, entre todas ellas como conjunto —como comunidad— y los estamentos superiores y organismos oficiales. 

			Lo óptimo sería que esa experiencia policial y esas cualidades humanas vinieran acompañadas de una formación intelectual superior al promedio habitual en el cuerpo de Policía, como, por ejemplo, la tenencia de una licenciatura universitaria básica, preferiblemente en ciencias humanas. Como se viene advirtiendo, en todo caso, todos estos requerimientos se adaptarán con justicia y sentido común en función del lugar o país de actuación y según las características generales del potencial humano del que se disponga. En todo caso, sí se valorarán conocimientos generales amplios y variados para estar a la altura de cualquier vecino. El dominio de idiomas será una condición ineludible si en la comunidad a la que se esté adscrito se habla algún dialecto local o indígena, o si proliferan inmigrantes. Por último, es importante una fuerte capacidad de expresión oral y escrita para poder transmitir, explicar e impartir órdenes en el trabajo diario. 

			Una vez seleccionado, la participación en los cursos de capacitación profesional podrán completar los agujeros de conocimiento que le impongan la zona de servicio concreta a la que estará adscrito.

			Policía comunitaria y Multipol

			En el ámbito de discusión profesional, creemos que los procesos globales de reforma policial se enfrentan al reto de desarrollar una nueva relación con la ciudadanía. El esquema de policía comunitaria sería ideal para conseguir tales reformas en conjunto con la comunidad, pero para desentrañar la controversia existente entre el sistema conocido mundialmente como policía comunitaria y el modelo Multipol, entendemos que es preciso poner en claro los siguientes puntos:

			La inexistencia de un esqueleto uniforme en el cual basarse al referirse a la policía comunitaria produce una clara confusión entre esta, la de proximidad, la de cercanía, la de barrio y hasta, a veces, con la mismísima policía clásica en los distintos países del globo. 

			El novedoso modelo Multipol propone alternativas que permitirán elevar alianzas y modelos de acuerdo con las necesidades de cada zona mediante el trabajo con alianzas tripartitas entre la comunidad —con todos sus componentes—, el Gobierno local y la policía zonal, pudiendo, en los casos que así se decida, utilizar a agentes municipales como mano derecha de ayuda y apoyo a la labor policial.

			La táctica Multipol no reportará exigencias monetarias, sino al contrario, porque a nivel económico producirá, en última instancia, una reducción de gastos, ya que, gracias a las capacitaciones que se impartirán, se empleará a menos uniformados en las mismas actividades. Téngase en cuenta que sus egresados estarán orientados a obrar como líderes comunitarios que cumplirán con la labor de toda una estación policial de una manera eficaz, ágil y práctica. Todo esto irá en una firme línea de trabajo dedicada a la prevención de la violencia juvenil.

			En cuanto a la terminología, como ya adelantamos unas líneas más arriba, por diversas razones, habrá quienes rehúsen adjetivar a sus uniformados como multipoles. Para despejar dudas respecto a este tema, aclaremos que Multipol da nombre a la capacitación que se impartirá, y no necesariamente se deberá llamar así los agentes que finalicen con éxito la misma, el cómo denominarlos será de pura y exclusiva autoridad e incumbencia local, pero en este escrito, por cuestiones prácticas, así se seguirán designando. El nombre es, al fin y al cabo, lo menos importante, lo que sí está claro es que será un tipo de policía comunitario capacitado de acuerdo con el sistema Multipol. 

			Llámense como los llamen, dichos agentes laborarán utilizando conceptos vecinales, métodos comunitarios y en escenarios de aplicación local, siendo todos ellos los resultados del proceso de reflexión y aprendizaje para fortalecer la relación de confianza y colaboración entre todos los actores comunitarios. Los resultados comprobados son claros. Por ejemplo, desde el año 2013, en la ciudad de León, México, el sistema Multipol —que, por cuestiones internas, ya se maneja con otro nombre— está siendo aplicado con éxito en 10 diferentes colonias, pero al no poseer estadísticas de largo historial es preferible carecer de ellas. Pero… ¿quién es ese uniformado titulado Multipol? Además de lo que ya se adelantó aquí, se profundizará en su papel, características y funciones a lo largo de gran parte de las páginas de este libro. 

			En este trabajo se plantea como estrategia (el QUÉ) la prevención de la violencia en las comunidades y el aumento de la percepción de seguridad que sienten los vecinos. El Multipol está expuesto como una de las tácticas (el CÓMO) de trabajo imprescindible, por ello es por lo que figura, directa o indirectamente, en casi todos los contenidos aquí expuestos, que vendrían a ser los planes de acción que posibilitarán que dicha táctica funcione a la perfección, ya que estarán enfocados a tratar los trastornos que perjudican a la comunidad y a todos sus componentes.

			En el ámbito social, esta obra aborda las teorías existentes para la gestión de este espacio en constante evolución, pero es, sobre todo, un vistazo introspectivo a la práctica. Es una mirada a los cambios funcionales que pueden aplicarse a través de la participación, la colaboración y la gestación de alianzas entre los vecinos de una comunidad y los cuerpos u organismos comunitarios que actúan en ella. Solo a través de ellos podremos observar, analizar y, eventualmente, dar respuesta a las situaciones que las fuerzas operativas afrontan en su quehacer diario. A su vez, analizará los elementos y factores a tener en cuenta en esta realidad en constante evolución para poder hacer una descripción fidedigna de la realidad en su síntesis más natural con el fin de mejorar el desempeño de los distintos agentes —sociales y del orden— en la prevención de la violencia en todas sus formas y versiones, con particular atención a la violencia juvenil y la que afecta a los grupos sociales más vulnerables: ancianos, personas con discapacidad, familias monoparentales, etc., pudiendo conocer los métodos de trabajo y objetivos para conseguir la completa y homologada integración entre ellos y las técnicas de verificación de actividades en cada fase del trabajo. Se logrará una singular familiarización con el vecindario mediante una novedosa base de datos de la demografía del barrio. Bajo el liderazgo del Gobierno local, se apoyará la generación de un cambio positivo en la escala de valores de los moradores, justo en el momento más adecuado para todos los componentes y actores comunitarios.

			Para formalizar tales logros, se deberá hacer un seguimiento constante de los cambios generados para verificar que realmente se han alcanzado las metas fijadas, así como para enmendar las soluciones en casos de desviación e, incluso, para cambiar las metas sobre la marcha si estas no fuesen las más indicadas en ese preciso momento. Será indispensable tener en cuenta que la evolución de la realidad siempre acabará trazando el camino preciso. El Gobierno local o, en su defecto, la junta vecinal, la concejalía o institución equivalente (que varía según lugar, país o zona de actuación), administrará y alentará los cambios desde dentro de dicha comunidad por medio de la participación activa de los vecinos en el marco de grupos de voluntarios en todos los ámbitos de la vida comunitaria, pues con su ayuda será mucho más fácil definir aquellos comportamientos antisociales que tengan influencias negativas sobre la percepción de seguridad que sientan los vecinos.

			1.3. De Guiló a las nuevas estrategias de policía comunitaria 

			Para ir concluyendo este capítulo introductorio, resumiremos brevemente las diversas temáticas que se abordarán en los siguientes capítulos. En primer lugar, se explicará con cierto detalle de la experiencia desarrollada en el suburbio llamado Guiló. Tras una introducción a su historia, haré hincapié en sus cualidades socioeconómicas y cultura institucional para, finalmente, poder referirme a su Administración Comunitaria, que permitirá conocer bien de cerca su actual sistema de regencia vecinal, con el que el uniformado local debió, debe y deberá tratar todos los temas concernientes a la seguridad y a la prevención de la violencia, asuntos que tienen que ver íntimamente con la percepción de seguridad en el vecindario. Al no tratarse de una simulación ni de un supuesto, sino del desarrollo real del modelo, entendemos que es muy ilustrativo y, en muchos de sus aspectos, extrapolable a otras zonas de actuación (barriadas, vecindades, suburbios, etc., que por razones prácticas y para abreviar vamos a llamar barrios) de otras ciudades, pensando, sobre todo, en América Latina. 

			En las páginas siguientes se abordarán más en detalle aspectos que hemos resumido en las líneas precedentes en los que se estructura el modelo Multipol. Cuestiones tan importantes como la rehabilitación de jóvenes, la prevención de la violencia, el reintegro en el centro educativo de jóvenes que lo abandonaron sin recibir un estigma social por comportamientos anteriores, la participación de los diversos aliados en el modelo comunitario, etcétera. En fin, se desplegarán las diversas estrategias que hacen de Multipol un modelo holístico diferenciado y, con la colaboración necesaria, efectivo. 

			Hemos creído muy necesario hacer un paréntesis, en los siguientes capítulos (parte tercera del libro) para, a partir de la historia de la policía comunitaria en Israel, detenernos en una visión más general de la Policía, sus diversas funciones, la posibilidad de colaboración entre los diversos cuerpos y, cómo no, los problemas de salud a los que se pueden ver expuestos. No es preciso aclarar que todo trabajador, más aún si es un servidor público, está expuesto a enfermedades laborales, ni es necesario subrayar que en la tarea policial en concreto, por sus muy especiales características, también se está en riesgo de alcanzar niveles de ansiedad o de frustración, por ejemplo, superiores a las que se producen en otros ámbitos laborales. Creemos que aportar una visión más general ayudará a entender algo mejor la estructura policial en sus diversos estamentos. Por añadidura, no olvidemos que el agente de Multipol también es un policía, y que todos los policías son, ante todo, personas. 

			En la cuarta parte, y final, se desarrollarán con cierto detalle conceptos concretos como qué son las «alianzas comunitarias», de qué hablamos cuando hablamos de «supervisión» o del «establecimiento de prioridades». Todos ellos, de algún modo, se podrían leer por separado, y todos son conceptos de los que se habla, en general, en la gestión de equipos de trabajo, aunque su inclusión en el texto esté motivada porque todos estos aspectos son importantes para un correcto desarrollo y continuidad de una estrategia de seguridad comunitaria con Multipol.

			Con las conclusiones cerraremos el círculo. No hemos elaborado unas conclusiones a modo de resumen, sino que en ellas se aportarán datos nuevos y valoraciones muy concretas que, según esperamos, contribuyan a que el lector cierre el libro habiéndose hecho una visión bastante precisa del proyecto de policía preventiva y comunitaria Multipol que se pone a disposición de los Gobiernos y las autoridades locales de cualquier lugar del planeta, con especial atención a Latinoamérica.

			Para concluir: insisto en que el derecho fundamental de nuestra vida es encontrar la felicidad. Tanto si se tienen creencias ideológicas como si no, si se cree en tal o cual religión, todos buscamos una forma de vida mejor. Así pues, aseguro que el encaminar a nuestra sociedad mediante este estilo de seguridad comunitaria logrará un movimiento primordial en nuestra comunidad que nos conducirá en pos de la felicidad personal.

		

	
		
			2. Antecedentes: la experiencia de Guiló

			2.1 Guiló, un barrio joven con historia milenaria 

			La historia de Guiló desde la época de la Biblia

			El rey Saúl había pecado al desobedecer a Dios durante la batalla de Michmash, donde debía destruir a todos los enemigos amalecitas y no lo hizo, por ello, Dios envió al profeta Samuel en busca de un nuevo «ungido». Su destino era Belén, donde vivía Jesé, un pastor, con sus hijos, y cuando Samuel vio a David, su hijo menor, le ungió como futuro rey de Israel.

			Años más tarde el rey David se enamora de Betsabé, esposa de Urías el Hitita, enviando a este a una muerte segura en la guerra contra el pueblo de Amón en el sitio a Rabbah. Al rey David le nació de su esposa Maacá su hijo Absalón, quien inicia una revuelta contra su padre. Ajitófel, quien era consejero del rey, le da la espalda a David y aconseja a Absalón montar una tienda sobre una terraza del palacio y acostarse con todas las concubinas de su padre «a la vista de todo Israel». Se deduce que Ajitófel era el abuelo de Betsabé y con tal consejo quiso vengar la muerte de Urías el Hitita. Después de eso, Ajitófel regresa a su ciudad, Guiló, y se suicida. En el Antiguo Testamento, tal como lo es hoy en día, Guiló está ubicada a 2 km al norte de la ciudad Beit Lehem (Belén), cuna del cristianismo.

			En el entorno de Guiló fueron descubiertas, durante su reconstrucción contemporánea, ruinas de aquella época que atestiguan la antigua existencia de Guiló. Se hallaron restos de profundos pozos de agua, terrazas de contención que posibilitaban diversos cultivos y siembras en las pendientes laderas locales, columbarios que sirvieron para el cuidado y la cría de palomas mensajeras o, simplemente, de palomas que formaban parte de la dieta culinaria diaria o cuyos excrementos servían de abono, bodegas de vino donde se procedía al encubado y la fermentación de las uvas antes de su envasado, almazaras o molinos donde se obtenía el aceite de la oliva compuestos por una nave de recepción, la zona de elaboración y una no muy profunda bodega donde se guardaba el aceite de oliva, que fue empleado de forma habitual en la gastronomía, para usos religiosos, para la cosmética y como combustible en la iluminación para lámparas que alumbraban tanto las casas como los templos. Todas estas construcciones estaban esculpidas en piedra, al igual que los restos de casas y corrales. También se hallaron gran cantidad de manantiales, cuyos caudales fueron encauzados para posibilitar su uso a los moradores.

			Su historia contemporánea

			Este barrio fue fundado en el año 1971, al igual que otros cuatro barrios circundantes de Jerusalén. Está ubicado en la parte sur de la Ciudad Santa, ha sido desde su creación uno de los más grandes de Jerusalén y, por su ubicación fronteriza, que limita con Belén, es uno de los más problemáticos desde el punto de vista de la seguridad ciudadana. Su extensión, de 15 km², serpenteante por cuatro colinas, y la variedad de su población, con altos porcentajes de inmigrantes, constituyen un buen ejemplo para conocer de cerca la aplicación de cualquier modelo policial comunitario, construcción de comunidad y técnicas prácticas.

			En lo que se refiere a su topografía, está en una de las colinas más altas de la capital, a 857 metros sobre el nivel del mar. Su superficie, de 15 km², se extiende 3,1 km en el eje este-oeste y 1,4 en el norte-sur, aunque las distancias por carretera son sustancialmente más largas debido al relieve montañoso. Cuenta con miles de viviendas distribuidas en cinco vecindarios clasificados en orden ascendente con las letras del abecedario (Guiló A, Guiló B, y así sucesivamente).

			Su estilo urbanístico es de tipo barrio dormitorio, con concentración puntual de urbanizaciones de mayor nivel económico distribuidas en todo su perímetro. La población actual es de varias decenas de miles de habitantes, de los cuales un porcentaje muy notable —el 73.4 %— son inmigrantes de distintos países, y cuenta con un centro de inmigrantes en la denominada zona A. En todo el entorno de la zona hay más de 48 centros religiosos donde quien así lo quiera podrá ir a rezar. Posee un gran número de centros de enseñanza para todas las edades, más de 70 hogares para bebés —que son casas particulares que, mediante un pago mensual, cuidan bebés de seis meses a cuatro años—, 47 escuelas infantiles (5-6 años), 8 escuelas de enseñanza básica, 2 de secundaria o bachillerato, una Universidad Luterana privada y seis distintas organizaciones de scouts que operan en el tiempo libre.

			Guiló en la actualidad

			Desde su fundación y hasta la actualidad, se construyeron en barrio de Guiló más de 10 000 casas, algunas de ellas viviendas subvencionadas por el Estado. Su población llega a casi 45 000 habitantes de nivel socioeconómico medio alto, entre los cuales absorbió un gran porcentaje de familias inmigrantes de diversos países. En cuanto a su nivel de seguridad, hay que tener en cuenta que tiene un valor estratégico muy importante por el hecho de ser un barrio fronterizo, y por ello goza de patrullas de Guardia Fronteriza al lado de la policía comunitaria y de vecinos voluntarios en la seguridad comunitaria.

			Guiló está muy bien conectado con todos los barrios de Jerusalén, e incluso con otras ciudades, mediante una excelente red de diversas líneas de autobuses y actualmente se están comenzando a trazar dos líneas de tren (en concreto, de tranvías), una de las cuales la enlazará con las tres grandes universidades zonales, lo que permitirá que numerosos estudiantes prefieran este barrio. La otra línea la conexionará con las zonas industriales, logrando que aquellos que trabajen en las mismas lleguen a ellas en muy poco tiempo.

			Esta red de transporte público, junto con las rutas ya existentes, harán que Guiló sea el barrio mejor conectado de la ciudad, pudiendo cruzar la misma en contados minutos. Además de esto, cuenta con la Administración Comunitaria, un estilo de dirección local social elegida por el vecindario, que activa líneas sociales y culturales que permiten a todos los vecinos, y en especial a las comunidades con necesidades especiales, gozar de actividades culturales, físicas, sociales y benéficas todos los días del año, lo cual convierte a Guiló en un lugar muy atractivo donde vivir.

			2.2. La Administración Comunitaria de Guiló 

			Aplicar estrategias o tácticas que prevengan la violencia local requieren un profundo e íntimo conocimiento de los ámbitos socioeconómicos, políticos, jurídicos, históricos y hasta del comportamiento diario de los vecinos en las calles de la zona en cuestión. Dado que este libro se fundamenta en gran medida en la experiencia vivida en el barrio Guiló, este capítulo será primordial para que el lector pueda comprender mi intención e intentar derivarla a su sociedad, salvando las diferencias existentes, de tal manera que sabrá qué táctica, cómo y dónde aplicarla y así proyectarla correctamente a su propio barrio, vecindario, etc. 

			De acuerdo con leyes y decretos nacionales israelíes, el barrio Guiló, al igual que otros construidos a partir del año 1967, está considerado como parte del territorio nacional de Israel y, más específicamente, forma parte inseparable de Jerusalén. Sin embargo, de acuerdo con leyes internacionales, existen desacuerdos respecto al tema de su estatus, al considerarlos como asentamientos en territorios ocupados. 

			En el año 1969 comenzó a activar a nivel territorial la Organización de Centros Socioculturales, que dividió la responsabilidad nacional en cinco departamentos centrales, quienes serían responsables de actividades de orientación social y tiempo libre para niños y jóvenes, buscando nuevas formas de acelerar procesos sociales para el incremento de comunidades y poblaciones en desarrollo, implementando dos líneas paralelas, temas de cultura y tiempo libre, así como actividades sociales y deportivas. En cada comunidad se constituyó un Centro Sociocultural que contó con una dirección de vecinos locales, que determinaron tanto su política interna y la gestión del tiempo libre de los pobladores como todo lo referido a los empleos que se generarían con los trabajadores a sueldo en sus oficinas, que son también residentes de la zona.

			En cuanto a Guiló, el mismo año de su fundación, en 1971, se abrió el Centro Sociocultural local, con una dirección compuesta por vecinos que se ofrecieron de manera voluntaria a dirigir a su propia comunidad cumpliendo distintos cargos. En sus comienzos no hubo elecciones democráticas para tales funciones, sino que los cargos fueron designados por la Organización de Centros Socioculturales de manera personal, de acuerdo con las aptitudes profesionales o personales conocidas de cada voluntario que se postulaba a cualquier función.

			Como ya se expuso, su ubicación fronteriza, al sur de la Ciudad Santa, convierte a Guiló en un lugar problemático desde el punto de vista de la seguridad ciudadana desde sus comienzos. Asimismo, su topografía, ya descrita, así como la variedad de su población y el alto porcentaje de inmigrantes constituyen un buen ejemplo para ver la aplicación de un modelo policial comunitario. A lo ya expuesto en los párrafos anteriores en cuanto a su topografía, urbanismo, centros estudiantiles, etc., añadiremos que desde su fundación y hasta el año 1984 se construyeron en el barrio más de 5700 casas, en su plena mayoría viviendas subvencionadas por el Estado, poblándose con casi 23 000 habitantes de nivel socioeconómico medio bajo, entre los cuales se encontraba un gran porcentaje de familias inmigrantes, en especial de Siria, Marruecos y otros países árabes que en su mayoría, lamentablemente, no traían consigo estudios, profesiones u otras aptitudes que les permitieran romper con el círculo vicioso del paro y la falta de actividad productiva, conduciendo a grandes pasos a una parte de esa población al consumo de drogas o al abuso del alcohol, con las consecuencias negativas que ello acarrea. 

			Por otra parte, la primera insurrección palestina comenzó el 9 de diciembre de 1987 y se prolongó oficialmente hasta el 13 de septiembre de 1993, expandiéndose por toda Cisjordania, y la única ciudad israelí que se vio involucrada en la misma fue Jerusalén y, por consiguiente, el barrio de Guiló, por lo que el Centro Sociocultural se vio en la obligación de ofrecer sus servicios en condiciones de guerra.

			En el año 1991 el Centro Sociocultural Guiló fundó en sus instalaciones una oficina para personas con discapacidades y poblaciones especiales. Su visión universal se basó en la certeza de que cada persona tiene derecho a consumir, ir a lugares, realizar actividades y trabajar en el empleo que desee sin que sus insuficiencias personales le sean un obstáculo. 

			Dicha secretaría realiza tareas con las poblaciones con necesidades especiales en todas las áreas y en todos los niveles de integración. El alcance de las actividades es muy amplio y estas son muy numerosas y variadas, además de abarcar una amplia gama tanto de edades como de contenido. La población objetivo incluye a niños, jóvenes y adultos con diversas discapacidades, como pueden ser la invalidez física —necesidad de sillas de ruedas y andadores—, sordera, ceguera o deficiencia visual, conjunto de síndromes que causan incapacidad física o mental, deficiencia intelectual, síndrome de Down, enfermedades mentales de diversas categorías, autismo, asperger, dislexia, y atiende igualmente a víctimas de accidentes, de atentados terroristas y demás.
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